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Noche de oración 

Considere llevar a cabo una vigilia de oración como parte de los Diez Días de Oración. Por ejemplo, puede 
empezar a las 18:00 y terminar a las 06:00. Elija el tiempo que sea adecuado para su grupo. 

¿Por qué una vigilia? 

No hay nada “santo” en permanecer despierto y orando toda la noche. Sin embargo, la noche puede ser el 
único momento cuando las personas no están ocupadas o apresuradas. Creemos que su propósito no debería 
ser estar despierto toda la noche sino orar tanto como sea necesario, y hasta que se haya orado por todo lo 
que sienta que Dios quiere que usted ore.  

Sugerimos que varias personas lideren durante la noche.  Asegúrese de tener varios recreos. Como líder, 
puede sentir la atmósfera y saber cuándo se necesita un recreo y cuándo avanzar a la siguiente sección de 
oración. También puede incorporar la lectura de pasajes bíblicos en su momento de oración. Puede querer 
hacer todos los ítems sugeridos o solo algunos de ellos, dependiendo de lo que mejor se adecúe para su grupo. 
Siéntase libre de cambiar el orden. 

Posible formato para la vigilia 

Comience con una sesión de alabanza. Alabe a Dios en sus oraciones y a través de cánticos. 

Tome un tiempo para la confesión. Asegúrese de que nada impida que Dios lo escuche. Dé tiempo a las 
personas para la confesión privada y tenga un momento para la confesión pública. Anime a las personas a 
confesar los pecados privados en privado, y confesar públicamente solo los pecados públicos. En Daniel 9:1-19 
leemos acerca de Daniel, quien intercedió y públicamente confesó los pecados del pueblo de Dios. 

Ore por las necesidades de las personas que están en la reunión de oración. Tantas personas están sufriendo 
o necesitan oración, o conocen a alguien que necesita desesperadamente que oren por ellos. Forme un 
círculo, ponga una silla en medio, e invite a quienes tengan un pedido de oración especial que se acerquen uno 
a uno y compartan sus pedidos. Luego, reúnanse alrededor de esa persona y que dos o tres personas oren por 
la necesidad específica de esa persona y reclamen las promesas de Dios. 

Divida al grupo en dos. Que las mujeres oren en un ambiente (con una líder mujer) y que los hombres lo 
hagan en otro ambiente (con un líder varón). Muchas necesidades personales no pueden o no deben ser 
compartidas con todos. Es más fácil compartir con los del mismo sexo. 

Luego de volver a reunirse todos, ore por las necesidades en su comunidad y su iglesia. Además, tome tiempo 
para los pedidos de oración de la iglesia mundial (enumerados en un documento separado en los materiales 
para los Diez Días de Oración). No sienta que debe apresurarse a través de toda la lista. Puede dividir a las 
personas en pequeños grupos y que cada grupo ore por parte de la lista. 

Ore por la lista de cinco a siete personas por las que ha estado orando durante estos diez días. 

Elija un pasaje de la Biblia y ore a través de él. 

Termine los momentos de oración con otra sesión de alabanza y gratitud. 

 


